
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento. 
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Cerca de ti Señor, quiero morar, 

tu grande y tierno amor, quiero gozar. 

Llena mi pobre ser, limpia mi corazón; 

hazme tu rostro ver en la aflicción. 

Pasos inciertos doy, el sol se va; 

mas, si contigo estoy, no temo ya. 

Himnos de gratitud ferviente cantaré 

y fiel a Ti, Jesús, siempre seré.

Día feliz veré creyendo en Ti, 

en que yo habitaré cerca de Ti. 

Mi voz alabará tu santo nombre allí 

y mi alma gozará cerca de Ti.

2. Lectura de un texto bíblico
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Del evangelio según san Lucas                                                                                Lc 15,1-3.11-32

Solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a escucharlo. Y los fariseos y
los escribas murmuraban, diciendo: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos».
Jesús les dijo: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame
la parte que me toca de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. No muchos días después,
el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna
viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre te-
rrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se contrató con uno de los ciudada-
nos de aquel país que lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las
algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. Recapacitando entonces, se dijo:
“Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de
hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pe-
cado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Bula de indicción del Año de la misericordia, 
Misericordiae Vultus, del Papa Francisco (9).

En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús revela la naturaleza de Dios como la de un Padre
que jamás se da por vencido hasta tanto no haya disuelto el pecado y superado el rechazo con la
compasión y la misericordia. Conocemos estas parábolas; tres en particular: la de la oveja perdida
y de la moneda extraviada, y la del padre y los dos hijos (cfr Lc 15,1-32). En estas parábolas, Dios es
presentado siempre lleno de alegría, sobre todo cuando perdona. En ellas encontramos el núcleo

4. Canto

Sí, me levantaré, volveré junto a mi Padre. 

1.- A ti, Señor, elevo mi alma. Tú eres mi Dios y mi Salvador. 

2.- Mira mi angustia, mira mi pena, dame la gracia de tu perdón. 

3.- Mi corazón busca tu rostro; oye mi voz, Señor, ten piedad. 

4.- No pongas fin a tu ternura, haz que me guarde siempre tu amor. 

5.- Piedad de mí, oh Dios de ternura; lava mis culpas, oh Salvador.

3. Oración en silencio

tus jornaleros”. Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su
padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo
cubrió de besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco
llamarme hijo tuyo”.
Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un
anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y
celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido
y lo hemos encontrado”. Y empezaron a celebrar el banquete. Su hijo mayor estaba en el
campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y llamando a uno
de los criados, le preguntó qué era aquello. Este le contestó: “Ha vuelto tu hermano; y tu
padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud”. Él se indignó y
no quería entrar, pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Entonces él respondió a su
padre: “Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando
ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero
cebado”. Él le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso
celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido;
estaba perdido y lo hemos encontrado”».



Demos siempre gracias a Cristo, nuestra cabeza y nuestro maestro, que vino a servir y a hacer el
bien a todos, y digámosle humilde y confiadamente:

Atiende, Señor, a tu Iglesia

-   Asiste, Señor, a los obispos y presbíteros de la Iglesia, y haz que cumplan bien su misión de ser
instrumentos tuyos, cabeza y pastor de la Iglesia, para que por medio de ti conduzcan a todos
los hombres al Padre

-   Que tus ángeles sean compañeros de camino de los que están de viaje, para que se vean libres
de todo peligro de cuerpo y alma

-   Enséñanos, Señor, a servir a todos los hombres, imitándote a ti, que viniste a servir y no a ser
servido

-   Haz que en toda comunidad humana reine un espíritu fraternal, para que estando tú en medio
de ella, sea como una plaza fuerte

-   Sé misericordioso, Señor, con todos los difuntos, y admítelos a contemplar la luz de tu rostro

7. Preces

6. Oración en silencio

del Evangelio y de nuestra fe, porque la misericordia se muestra como la fuerza que todo vence, que
llena de amor el corazón y que consuela con el perdón.
De otra parábola, además, podemos extraer una enseñanza para nuestro estilo de vida cristiano.
Provocado por la pregunta de Pedro acerca de cuántas veces fuese necesario perdonar, Jesús res-
ponde: « No te digo hasta siete, sino hasta setenta veces siete » (Mt 18,22) y pronunció la parábola
del “siervo despiadado”. Este, llamado por el patrón a restituir una grande suma, lo suplica de ro-
dillas y el patrón le condona la deuda. Pero inmediatamente encuentra otro siervo como él que le
debía unos pocos centésimos, el cual le suplica de rodillas que tenga piedad, pero él se niega y lo
hace encarcelar. Entonces el patrón, advertido del hecho, se irrita mucho y volviendo a llamar aquel
siervo le dice: « ¿No debías también tú tener compasión de tu compañero, como yo me compadecí
de ti? » (Mt 18,33). Y Jesús concluye: « Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no
perdonan de corazón a sus hermanos » (Mt 18,35).
La parábola ofrece una profunda enseñanza a cada uno de nosotros. Jesús afirma que la misericor-
dia no es solo el obrar del Padre, sino que ella se convierte en el criterio para saber quiénes son re-
almente sus hijos. Así entonces, estamos llamados a vivir de misericordia, porque a nosotros en
primer lugar se nos ha aplicado misericordia. El perdón de las ofensas deviene la expresión más evi-
dente del amor misericordioso y para nosotros cristianos es un imperativo del que no podemos
prescindir. ¡Cómo es difícil muchas veces perdonar! Y, sin embargo, el perdón es el instrumento
puesto en nuestras frágiles manos para alcanzar la serenidad del corazón. Dejar caer el rencor, la
rabia, la violencia y la venganza son condiciones necesarias para vivir felices. Acojamos entonces la
exhortación del Apóstol: « No permitan que la noche los sorprenda enojados » (Ef 4,26). Y sobre todo
escuchemos la palabra de Jesús que ha señalado la misericordia como ideal de vida y como criterio
de credibilidad de nuestra fe. « Dichosos los misericordiosos, porque encontrarán misericordia »
(Mt 5,7) es la bienaventuranza en la que hay que inspirarse durante este Año Santo.
Como se puede notar, la misericordia en la Sagrada Escritura es la palabra clave para indicar el ac-
tuar de Dios hacia nosotros. Él no se limita a afirmar su amor, sino que lo hace visible y tangible. El
amor, después de todo, nunca podrá ser un palabra abstracta. Por su misma naturaleza es vida con-
creta: intenciones, actitudes, comportamientos que se verifican en el vivir cotidiano. La misericor-
dia de Dios es su responsabilidad por nosotros. Él se siente responsable, es decir, desea nuestro
bien y quiere vernos felices, colmados de alegría y serenos. Es sobre esta misma amplitud de onda
que se debe orientar el amor misericordioso de los cristianos. Como ama el Padre, así aman los
hijos. Como Él es misericordioso, así estamos nosotros llamados a ser misericordiosos los unos con
los otros.



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor; Dios está aquí; 
venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor. 
Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor. 
Honor y gloria a Ti, rey de la Gloria. 
Amor por siempre a Ti, Dios del Amor. 

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión, toma la cus-
todia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono,
reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace
alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Madre de todos los hombres,
enséñanos a decir “Amén”. (2)

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.     

Padre nuestro

Santo y bendito es en verdad nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que, por su pasión y su cruz, cancela el peso de nuestros pecados
y pone término a nuestras culpas por la oblación de su único sacrificio;
así, fortalecidos por esta esperanza,
pidamos de buena fe lo que no es nocivo a la salvación
y ofrezcamos lo que sabemos que le agrada.
Pongamos en él nuestra esperanza confiando en su misericordia.
Él que, con los dones de su amor,
nos ha hecho llegar a la mitad de la cuaresma,
nos permita participar ahora sin culpa del cáliz de su pasión
y nos haga llegar a la solemnidad de la Pascua,
purificados de nuestros pecados.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Que tu pueblo, Señor, 
como preparación a las fiestas de Pascua, 
se entregue a las penitencias cuaresmales, 
y que nuestra austeridad comunitaria 
sirva para la renovación espiritual de tus fieles. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


